
Pero el agua la teníamos para muchos, tan 
a las puertas de Ciudad Real com o antes, es 
decir que no se había ganado gran cosa, pues 
la red interior, vieja e insuficiente, no permitía 
ni aconsejaba ampliarla más con el material 
existente. Pronto, a causa de la mayor presión, 
comenzaron las averías, al saltar por no pocos 
puntos las conducciones. Era preciso acom e­
ter la segunda parte del problema: una red de 
distribución nueva por completo, que llevase 
el agua a todas las calles y por ende, en plazo 
no lejano, a todos los domicilios, permitiendo 
al mismo tiempo utilizar el agua en los distin­
tos servicios públicos con la cantidad de litros 
que fueren precisos.

No hace muchos días nos decía el Alcalde 
que el cortar el suministro de agua por la no­
che, lo que se hace sobre las doce, es debido a 
tener que evitar roturas innecesarias de las tu­
berías, puesto que com o a esas horas noctur­
nas el consumo es muchísimo menor, aumen­
ta la presión de tal forma que serían muchas 
las averías que se produjeran, Pero que agua 
hay toda la que se precise para las actuales ne­
cesidades de la capital.

¿Cóm o podría Ciudad Real acometer con 
sus propias fuerzas la segunda parte del pro­

blema total del abastecimiento? Difícilmente v 
en etapas, pues de una sola vez no se lo hu­
biera permitido la situación de la hacienda mu­
nicipal, que com o todos sabemos es precaria 
a todas luces. Mientras tanto el Gobernador 
Civil de la provincia, señor Pérez Bustamante, 
concibió la idea de acometer con carácter ge­
neral, por medio de un Plan Provincial, los 
problemas de agua y saneamiento que te­
nían planteados la gran mayoría de los pueblos 
manchegos. Y logró, con  una clarividente 
fórmula, que el Plan fuese aceptado y aprobado 
por el Consejo de Ministros y su ejecución pro­
gramada para cinco años. Ahí estaba la solu­
ción, también, anhelada por la capital, que ha­

ría posible la preferente atención que merecen 
sus problemas desde el Gobierno Civil.

Hoy podemos informar al vecindario —el 
propio señor Alcalde ya lo hizo re c ie n te m e n te  

a través de “ Lanza” al cumplirse los cuatro 
años de posesión del cargo, por medio de unas 
importantes declaraciones que el lector habrá 
podido ver al principio de este núm<ero— que 
estamos llegando al final del largo vía crucis 
que supuso para la capital el problema de un 
suministro regular y completo, sin quedar fue­
ra de él barriadas y núcleos urbanos que hasta

Gracias a esta magnífica estación depuradora, llega a Ciudad Real el agua cristalina y limpia
que tanto anhelábamos
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